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Fig. 6. Vista de la villa de Escó (Zaragoza). El recrecimiento de l'ésa no afecta a su casedo,
pero el desalojo de sus habitantes, por causa de la exproj}iación para la construcción

del actual embalse, lo ha condenado a la ruina.

Fig. 7. Vista de la villa de Ruesta (Zaragoza) con su castillo medieval. Las aguas en
el pro)'ecto de recrecimiento nunca inundarán su caseJio. Pero, como ha sucedido en

Tiermas)' en Escó, la construcción del actual embalse de l'esa ha supuesto
e/lamentable expolio de este tramo del Camino de Santiago.
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Camino Francés, a su paso por Aragón lleva vías de convertirse en un tra­
zado de escaso in terés para un turismo que demanda una oferta cultural
de calidad, ya que si sumamos al incierto futuro de su trazado en las inme­
diaciones del embalse de Yesa los problemas surgidos en la conservación
de los restos del hospital de peregrinos de Santa Cristina de Somport y
los acaecidos en Jaca en el tramo que discurre por el Llano de la Victo­
ria, debido en ambos casos a promociones inmobiliarias, y teniendo en
cuenta que cuando la ruta jacobea sale de esta última ciudad el caminante
se encuentra con un enorme tramo desértico en población hUlllana, asis­
tencia sanitaria, hostelería y albergues, ya que hasta Berdún casi no ve un
alma y cuando se aleja de él, pues que Dios y Santiago le asista, ya que los
pueblos del Camino en el vial que corría en la margen derecha del Ara­
gón, concretamente Escó y Tiermas, han desaparecido como núcleos habi­
tados y están en ruinas y en la margen izquierda sólo existe en la villa de
Ruesta un albergue, evidentemente para penitentes aventureros, puesto
que no tiene agua caliente, ni tampoco hay luz eléctrica que ilumine sus
calles por la noche, donde lo único que proliferan son los socavones en
el deteriorado pavimento, los cuales deberán ser sorteados por el intré­
pido visitante, para aproximarse al tan espléndido como abandonado cas­
tillo, mientras esquiva las amenazantes ruinas de su caserío -hasta el pun­
to de que, para evitar que algún muro se desprenda y suceda algún
accidente, se está derribando poco a poco-, con lo que no ha mucho
esperar en Ruesta no va a quedar en pie más que el mencionado alber­
gue y la iglesia, que por cierto ha sido restaurada por la DGA y converti­
da en almacén para bicicletas y cajas de botellas. Yal final el penitente ­
nunca mejor llamado así al peregrino- alcanza la deseada Navarra con
su espléndido monasterio de Leyre, con un pueblo de Yesa habitado y la
próspera Sangüesa que le da la bienvenida.

Si ya de por sí es difícil atraer visitantes en estas condiciones -al
lnenos los que no se tOluan el camino como un cilicio-, todavía 10 será
más cuando se recrezca el enlbalse, ya que a todas estas cuestiones se aila­
dirá una más, quizás la más trascendental y disuasoria, y es que este tra­
mo del Camino de Santiago, en el caso de que se traslade, habrá perdido
su trazado original y su autenticidad.

Ante este cúmulo de despropósitos cualquiera se pregunta para qué
sirve ser declarado Conjunto de Interés Cultural si a quien compete su
tutela, es decir la Diputación General de Aragón, no hace nada para evi­
tar esta lamentable merma de nuestro patrimonio, permitiendo a los pro­
pietarios incumplir la legislación vigente y no sólo la Ley 3/1999, de 10
de marzo, del Patrimonio Cultural Aragonés sino también la Ley 16/85,
de 25 de junio, del Patrimonio Histórico Español, puesto que, al tratarse
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de un asunto de expolio, el Ministerio de Cultura tiene reservada la máxi­
ma autoridad. Ytodavia uno más se asombra cuando se cuestiona para qué
sirve estar declarado Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO y para
qué la Unión Europea nombró a este Camino jacobeo Primer Itinerario
Cultural Europeo.

Rica en paisaje, arte, historia, comunicada por la carretera nacional
núm. 240 de Tan'agona a San Sebastián, la Alta Zaragoza todavía cuenta
con sobrados recursos para un despegue económico, partiendo de una
correcta gestión de su riqueza termal y de su espectacular patrimonio.
Aunque, a pesar de todo, nuevamente se pretende inundar y ni siquiera
se ha planteado de manera precisa y seria un plan de restitución' antes
de comenzar esta cuestionada obra pública, donde se garantice la con­
servación de sus bienes históricos, artísticos y etnográficos y donde se con­
templen con generosidad y justicia compensaciones para los habitantes
afectados pasados, presentes y futuros. Mientras, aquellas personas que
más visitan la z.ona, especialmente los turistas procedentes de Navarra,
del País Vasco y de Francia, no pueden explicarse cómo es posible mal­
tratar de una forma tan escandalosa y vandálica algo teóricamente tan
protegido y cómo ninguna institución pública implicada hace nada para
detener este sangrante expolio'.

6 El Plan de Restitución presentado por la Confederación Hidrográfica del Ebro ante los medíos
de prensa, el 22 de febrero de 2000, fue duramente criticado por los afectados}' la opinión pública,
puesto que, entre los despropósitos propuestos, se proyectaba ceder la villa de Escó a la Universidad
de Alicante}' construir la presa como la «escultura de un museo", según textualmente se dice en Heral­
do de Aragól1, de 23 de febrero de 2000, p. 3.

7 Mientras estas páginas se encontraban en prensa, parte del muro meridional}' de la cubier­
ta de la ermita románica de SanJuan de Ruesta se han desmoronado, como así denunció Heraldo de
Aragól1, el 23 de febrero de 2001, p. 19.


